
Siguiendo la voluntad de los Reyes Católicos “se remediaron algunos de los abusos más 
patentes de la primera hora, pero las cosas seguían estando muy mal. De los 100 o 200.000 
indígenas, o quizás un millón, de La Española, en 1517 sólo quedaban unos 10.000. En 
los años siguientes, aunque no en proporciones tan graves, se produjo un fenómeno 
análogo [parecido] en otras regiones de las Indias. ¿Cómo explicarlo? No puede acusarse 
simultáneamente a los españoles de asesinos y explotadores de los indios, pues ningún 
ganadero mata por sadismo [crueldad] el ganado que está explotando. Tuvo que haber, 
además de las guerras y malos tratos, otra causa…
Y la hubo. Hace tiempo se sabe que la causa principal de ese pavoroso declive demográfico 
[de población] se debió a las pestes, a la total vulnerabilidad de los indios ante agentes 
patógenos [infecciosos] allí desconocidos (…). Leemos en las Crónicas indígenas:
“Cuando se fueron los españoles de México (tras su primera entrada frustrada) y aún no 
se preparaban los españoles contra nosotros se difundió entre nosotros una gran peste, 
una enfermedad general… gran destruidora de gente. Algunos bien les cubrió por todas 
partes (de su cuerpo) … Muchas gentes murieron de ella. Ya nadie podía andar, no más 
estaban acostados, tendidos en su cama. No podía nadie moverse… Muchos murieron de 
ella, pero muchos solamente de hambre murieron: hubo muertos por el hambre: ya nadie 
tenía cuidado de nadie, nadie de otros se preocupaba… el tiempo que estuvo en fuerza esta 
peste duró sesenta días” 
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